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    Más fuerte que absenta.


    Escribir es algo que hago hace muchos años, siempre por llegar al final y auto-boicotear, eso tuve por habilidad. De tanto acostumbrarme a que mi llamada “zona de confort” haya sido la tristeza y el sufrimiento, poder expresar con libertad me costó: he aquí una ínfima parte de lo que no me animaba a mostrar.


    Dedicado a todos los que tengan ganas de leer experiencias del ser.


    Nunca tuve reconocimiento propio, no quiero que sea improperio llamarme la revelación del momento.


    Gracias a todos los que estuvieron detrás de este recopilado de años y los que vendrán.


    Atte.


    Belén
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      Soy Belén Azul. El apellido aún se puede cambiar. No reniego de mi identidad; generé otra, Belén Azul Romero Leguizamón. Tuve las ganas de transcribir escritos, ciertas épocas de mi historia, historias ajenas, calleras, sombrías, también fantasiosas, personales, procesos de reconstrucción, ¿resiliencia le llaman?, popurrí. Hay un poco de todo aquí dentro, listo para ser descubierto, leído, sin vergüenza. Apenas es el comienzo de mi aventura.


      Le dedico este libro a mi amado hijo, Salva, a mi familia (la que elegí, sobre todo), a mis amigos/as, a mi grupo en la vida que me sostuvo, a mis compañeros de labor, a la gente que ya no está (como mi mentor y abuelo, Legui), a mis penas, que sin ellas tal vez no hubiese soltado lágrima e imaginación a mis alegrías y euforias exageradas ni tampoco me hubiera mantenido en pie.


      Mi agradecimiento a todos los que forman parte de mí y los que me motivaron para que esto salga, dándome un empujón cuando todo ardía.


      Este no es el final, es solo comenzar. 33 (treinta y tres).
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    Treinta y tres comienza así.


    Reunir lo que vivo,


    recuperar lo invertido.


    Mis penas expresivas derraman plata.


    Les tendría que cobrar


    solo por mirar,


    por usarme como spam,


    durante y después de acabar.


    Clásico Clonazepam.


    Turbio volver a ¿amar?


    Juicioso me esperará, la noche cruda


    desatará.


    “Salir del alud”, fue lo que dijiste.


    Tengo a ellos, de fondo.


    Esta noche no me pondré triste,


    promete y no cumple.


    Al borde, al límite.


    Valga la aclaración, complicada mi psiquis.


    Es como si fuera yo, ¿quién me delataría?,


    con violencia al por mayor,


    falta de amor, autonomía.


    Escribo un montón,


    cuelgo fotos de las paredes,


    descascaro mi cuarto pisando brasieres.


    Concentra mi ilusión,


    me equivoco, me alquilo, no me vendo, aún no,


    espero en la esquina lo mío.


    ¡Vaya! Si pudieran entender todo esto,


    ¿qué les digo?


    Treinta y tres al revés,


    por los siglos de los siglos.


    Himén.

  


  
    Puerteo


    Lloro por dentro,


    pienso en el efecto,


    el teléfono


    modo avión, incompleto.


    Suenan ellos, el grupo, quieren levantar mi ánimo.


    Hoy no se pudo.


    A puro ansiolítico he vivido,


    varias descargas cerebrales,


    ¿por qué me he afligido?, llena de males.


    Intento, lo logro,


    con lo otro es distinto,


    poco común, atípico.


    Tengo que terminar,


    Dios se ha ido,


    mi pecado mortal


    trajo alivio.


    No persigo detrás,


    miro al frente,


    no domino en mi afán, que es ser ocurrente.


    No me importa que leas,


    tampoco que escuches,


    solo sentate en el diván,


    a ver si el otro te alude.


    Quisiera terminar,


    quisiera alejarme,


    vos sos yo,


    yo, igual,


    empiezo a contabilizarme.


    Hago caridad,


    leo algún que otro artículo,


    no logro interpretar


    el porqué del hastío.


    Desespero, rapaz,


    no iré a visitarte.


    Puerteo de atrás porque lo habilitaste.

  


  
    ¿Querés que me quede?


    Te describo, desdibujo,


    dejo que me digan qué hacer solo para hacer lo contrario.


    No vivo de vos, sí de mi estado.


    Garrón volverte a ver.


    La calle del adiós yo hice enorgullecer.


    Volteate, decime, ¿qué sucede?,


    no adivino tu andar, el pavimento te detiene.


    Tu mierda de siempre (Tú, mierda de siempre).


    Me acuesto a llorar, hacete presente,


    decí que me amás solo para tranquilizarme.


    Este cerebro, a la rastra, cobra vida, infame.


    ¿Inundarse más?, es pérdida de tiempo.


    Mis penas salen caras,


    ¿podrás seguir con eso?


    Dejá de utilizar mi cueva como antro,


    decidí qué harás, ser lunático.


    ¿Podés impedir e ignorarme?,


    ¿podés serme fiel sin prestarme?


    ¿en la calma?


    Tal vez amás la violencia,


    lo que yo no puedo dar,


    por lo cual, atrás de ella te encontrás.


    Me mimetizo en el ambiente,


    tomo todo lo que drene, incipiente.


    Me limito a ser solemne.


    Contestame que hoy querés que me quede.

  


  
    Nada es en vano


    Hermosa, soberana,


    primeriza y lozana,


    cuasi angelical,


    con millones de traumas,


    cumple su sueño, ¿ser madre?


    Gestora portavoz ama al semejante.


    Es hoy o mañana.


    Dulce hábitat para aquel niño afligido,


    maternar da calma, cura lo sufrido.


    Miedos irracionales tenés, lo he visto,


    es normal, pero que no se apodere el enemigo de tu pensar, de tu ahínco.


    Concatenar, mecer, dar el pecho,


    oxitocina al cerebro, derecho.


    No hay fallas, es creación de Dios.


    Vos has sido parte, milagro superior.


    Te pesa el vientre, hasta cistitis te agarra,


    pero más que feliz serás cuando ella nazca.


    Cambia vida, puedo asegurarlo,


    ¿por qué no habría de pasarte?


    Nada es en vano.

  


  
    Nada que


    No tengo nada que perder,


    todo lo he ganado


    a base de esfuerzo,


    sacrificio sobrehumano.


    Me completa el indecente,


    titubear en la corriente,


    básico, letal, incoherente,


    tus deseos son conscientes…


    Dame pan, carne, autoestima,


    aligerar la carga que tanto lastima.


    No me dejan crear,


    me molesta la gente,


    y algún secuaz, mortal, se creyó muy pudiente.


    Me traban, me deshojan,


    ponen candado a mis cuadernos,


    quieren decirme que yo solamente vivo del recuerdo.


    No importa, no ofende,


    desaparece inexperto, calma, veneno, serpiente…


    Quiero volver a beber, aunque sea seco el desierto, tengo un harén.


    ¿Qué podés entregar? Si no tenés nada,


    ¿qué vamos a probar? Ocurrente, cercana.


    Mata la ansiedad, té, vivo comiendo,


    si no, me como a otro, es verdad, te lo cuento.


    Fueron dos o tres,


    ninguno ha servido,


    pierdo el interés,


    sucumbió el enemigo.

  


  
    Mis ganas de


    Mis ganas de morir son grandes, tal vez erráticas, también atractivas. De las veces que intenté, muchas, no recuerdo bien, fueron casi certeras, ¿cómo decirlo?, dando en el clavo. Astillo.


    Así, pues, sin ánimos de salir, solo de dormir completo, sin sufrir, sin callejear para matar un sentimiento. ¿Realmente es sentimiento? Solo vienen dos cosas a mi cabeza: “sentate conmigo antes de que me vaya” y “chaleco químico”.


    Goodbye, baby. Digo adiós, pero no me he ido.

  


  
    El día que Lio me dejó


    El día que Lio me dejó,


    me volví humana,


    casi asesina,


    mitad cristiana.


    Tres meses,


    malditos tres,


    fuiste a comprar,


    fin de mes…, pez,


    ese que por la boca muere,


    esa estaca que te clavaría de repente en tu cuello maloliente.


    Mirando en la cama, inconsciente, desarma.


    ¡Quise matarte!, silenciarte adrede.


    Huiste, ya nadie te conoce,


    te cambiaste el nombre, en Brasil vuelan hombres,


    te prostituiste,


    y, si alguien que te conoce, esto ve.


    No me voy a cansar de llorar por él.


    Según mi primo, un holograma;


    según yo, un falopero que también escabia.


    Tuve visiones, quise encontrarte,


    hoy uso tu foto para perdonarme.


    Bien saben de quién hablo.


    Si lo ven, tengan cuidado.


    Trae salmón, habla como si pertenece a una raza superior,


    mentira que creen.


    Te toca el timbre, trae armamento, pero nunca rifle.


    Te deja tirada, me hizo probar como Blake a mi amada.


    Te engaña con otras, te usa de adorno, se acostó con sobras.


    Unos años después, pude leer que sus papás lo ahogaban


    para darle castigo. Arruinaron su infancia…


    Él, mi juventud, o lo que quedó de ella. Al final, pobre hombre,


    desaparecido, miedo absorbe.


    Al final lo perdoné, no lo asesiné. Ya lo han hecho nacer.


    Más castigo estar vivo. No tiene su gen.
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